
se podría ya basar con precisión científica la cartografía de ambas sec-
ciones del territorio, tanto la oriental como la occidental, y ulterior-
mente la elaboración de un mapa general de la República.

El ingeniero Pedro C. Sánchez apoyó más tarde la creación de la
Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos dentro de la Secre-
taría de Fomento, que entonces concentraba varias labores guberna-
mentales; la creación de aquella Dirección implicó abrir nuevas áreas
de desarrollo nacional.

En esa época se unió con otros ilustres geógrafos, como el doctor
Jorge A. Vivó y el ingeniero Alcorta, para apoyar el fortalecimiento de
la carrera de Geografía, dentro de la cual desarrolló el área cartográ-
fica. De esa forma surgiría la actual carrera de Geografía, con bases
cartográfico-matemáticas, pero ya con un fuerte sustento filosófico-hu-
manista que ha dado presencia y respeto a la principal escuela de geo-
grafía en México.

Como culminación de sus trabajos geográficos, participó en la crea-
ción del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, mismo que
dirigió desde 1930 hasta su muerte, acaecida en 1956 en la ciudad de
México.

Su trabajo y actividades lo llevaron a crear varias obras de geografía
y climatología de la República, a impartir clases en la misma Escue-
la de Ingenieros y en la de Altos Estudios; formó a nuevas generacio-
nes de geógrafos y climatólogos, e incluso amplió sus áreas de trabajo
pues trascendió a otros ámbitos académicos de México y de todo el
continente americano; logró la publicación de la Revista de historia de
México, el Boletín bibliográfico de antropología americana, y como apor-
te a la cultura, fundó la biblioteca José Toribio Medina.

Hoy la colección cartográfica de la biblioteca del Colegio de Geogra-
fía lleva su nombre: Mapoteca ingeniero Pedro C. Sánchez.

Adolfo Sánchez Vázquez

Gabriel Vargas Lozano

Adolfo Sánchez Vázquez nació en Algeciras, Cádiz, en 1915. En 1935
inició sus estudios de filosofía en la Universidad Central de Madrid.
Desde temprana edad se incorporó a la "Juventud Socialista Unificada"
y participó activamente en la lucha republicana. Cuando comenzó la
Guerra civil, se enlistó en el ejército, formando parte de la comisión
de prensa y propaganda. En 1939 sobrevino la derrota; "[...] los cami-
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nos se poblaron de caminantes , y hombres fugitivos que marchaban al
destierro con el dolor a cuestas", decía Pablo Neruda. Sale hacia Fran-
cia en febrero de 1939 y viaja a México en el buque Sinaia con sus
"compañeros de bodega", Juan Rejano y Pedro Garfias. Arribó a Ve-
racruz el 13 de junio de 1939 junto con otras oleadas de algunos de los
más valiosos intelectuales de España, que se acogían al refugio genero-
so que les otorgó el gobierno del general Lázaro Cárdenas. Ya en Méxi-
co, participa en la fundación de las revistas: Romance, España peregrina
y Ultramar. Los primeros años del exilio fueron los de la esperanza del
retorno junto con una intensa actividad política y literaria. En su tex-
to autobiográfico "Mi obra filosófica", dice: "[...J una truncada práctica
literaria y, más precisamente, poética, me llevó a problematizar cues-
tiones estéticas y una práctica política me condujo a la necesidad de
esclarecerme cuestiones fundamentales de ella y, de esta manera, casi
sin proponérmelo, me encontré en el terreno de la filosofía' En 1941
se traslada a Morelia; en 1942 publica su libro de poesía El pulso ar-
diendo, y en 1943 regresa a la ciudad de México en donde prosigue sus
estudios de filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. En
1959 es nombrado Profesor de Tiempo completo de la misma.

La obra de Adolfo Sánchez Vázquez se ha desplegado principalmente
en direcciones como la ética, la estética, la filosofía política y la filoso-
fía contemporánea, aunque no ha dejado de abordar otras problemáti-
cas. En el caso de la ética, frente al apriorismo, utopismo y moralismo,
intenta fundar una ética desde el punto de vista científico. En el terre-
no de la estética su reflexión se inicia con el libro Las ideas estéticas de
Marx (1965) y se continúa en la antología sobre Estética y marxismo
(1970), así como en otras obras en donde se despliega un abanico de
opciones frente a las tesis cerradas o normativas. Sostiene una concep-
ción abierta de la relación estética entre el hombre y la realidad, conci-
biendo al arte como una forma de praxis.

En su obra Filosofía de la praxis (1967), que fue originalmente su te-
sis doctoral, rastrea filológicamente el concepto "praxis" en la filosofía
y propone sus diversas dimensiones. Más tarde, en su ensayo "La fi-
losofía de la praxis como nueva práctica de la filosofía", incluido en
Ensayos marxistas sobre filosofía e ideología (1983), concluye que: "El
marxismo representa una innovación radical en la filosofía. Su nove-
dad estriba en ser una nueva práctica de la filosofía pero lo es justa-
mente por ser una filosofía de la práctica". Para Adolfo Sánchez Váz-
quez la filosofía marxista es una filosofía de la praxis, inseparable de
sus funciones ideológica, crítica, política, gnoseológica y autocrítica.

Finalmente, Sánchez Vázquez ha hecho una honda reflexión sobre
el legado de Marx y sus consecuencias en la filosofía, la sociedad, la
política y la historia. Esta reflexión ha sido profundamente crítica y
autocrítica. Por un lado, ha buscado destacar y enriquecer las concep-
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ciones originales del marxismo pero, por otro, ha sido un opositor im­
placable de las falsificaciones ji dogmatizaciones que se han hecho cn 
su nombre. En ese sentido, ya desde la década de los ochentas, al mis­
mo tiempo que hacia una crítica al llamado socialislllo real, fundam enta­
ba la tesis de un socialismo democráti co. 

Pensa miento dialécti co, en movimiento, en cr iti ca ji autocritica, con 
una voluntad creativa , reflexionado desde la óptica de una relación en­
tre teoria y praxis y, por tanto, en sintonía con los probl emas más acu­
ciantes del mundo co ntemporáneo. Su aportación ha enriquecido a la 
cultura mcxi cana en general y universitaria en partícular. 

El doctor Adolfo Sánchez Vázquez ha sido honrado con el doctorado 
honoris Cill/Sa por la Universidad Autónoma de Puebla, la Universidad 
de Cádiz y la Universidad Nacional de Estudios a Distan cia de Espaiía. 
Ha recibido la disti nción "Alfonso X el sabio", otorgada por el Rey de 
Espaiía; el Premio Universidad Nacional en el área de Investigación 
en J lumanidades ji es profesor emérito de la facultad de Filosofía ji 

Letras de la [ ¡;I1t\.\\. Sus obras han sido traducidas a varios idiomas . 
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